Columna de la discapacidad
LOS FUNCIONARIOS Y LA CEGUERA
Coronavirus en un hogar que aloja personas con discapacidad visual.
La ceguera es un problema de ellas o de los funcionarios

En la columna de la discapacidad de esta semana, vamos a volver a tratar la situación de las personas con discapacidad contagiadas por el COVID-19.

Hace poco, nos referimos al tema, a raíz de la internación de dos compañeras: con hisopado positivo, madre e hija, ambas con un cuadro de severa discapacidad motriz y la necesidad de un asistente domiciliario en terapia intensiva.

¿Un asistente domiciliario en terapia intensiva? 
Eso no está en los protocolos médicos: “Contar con un asistente domiciliario no es una opción”, repetía el médico terapista, que sabía de lo suyo pero no tenía ni idea de discapacidad.

Y tanto no sabía de discapacidad, que la señora fue dada de alta al día siguiente.

Porque no necesitaba estar en terapia intensiva. La mandaron directamente a la casa.

Después nos dicen, como nos dijeron, que el sistema está colapsado. ¡¿Cómo no va a estarlo?!
Hoy queremos dirigir la mirada, al hogar para personas con disminución visual que tiene la Asociación Civil de Ayuda al Ciego, ubicada en el porteño barrio de Almagro, donde se ha registrado un brote de coronavirus.
Para ello, hablamos con uno de los alojados, José Luis Chorolque y le preguntamos qué es el hogar de la Asociación de Ayuda al Ciego, ASAC.
Es un hogar que se abrió en el año 2009, aproximadamente. Actualmente tiene de 40 a 43 alojados. 

En principio era para gente vulnerable, en situación de calle. Gente con problemas visuales.

Después se empezó a destinar para gente que quisiera estudiar o gente que no tuviera dónde estar, independientemente de su condición social. Pasó a ser casi una modalidad del hogar-geriátrico.

Y le preguntamos ¿cómo accedió a ese lugar?
Yo tenía un kiosco en Vicente López cuando tenía un resto de visión. 
Después me empezó a ir mal y quedé en situación de calle: no pude no pude pagar ya más nada.

Y el hogar cuando abrió tenía un convenio con el Gobierno de la Ciudad y yo fui amparado por el Gobierno de la Ciudad a ese hogar. 
Luego hice la pensión y con la pensión pasé a incluir salud. Incluir salud hoy se está haciendo cargo del costo de internación en este hogar
Quisimos saber cómo se detectó el brote. Esto nos dijo José Luis:

Esto arrancó más o menos hace aproximadamente un mes, un mes y medio.

El primer caso que tuvimos fue de un colaborador o sea una enfermera y después, si mal no recuerdo, a principios de mes: un alojado tenía los síntomas, fue internado, se le hizo el hisopado y el resultado fue positivo.

A partir de ahí, la preocupación de muchos de los alojados acá adentro estalló.

Decidimos el sábado llamar al 147 y enfrentar la situación. Cada uno por su lado, llamando, para que esto tuviera masividad. Después llamamos al 107 también 
Luego recurrimos a la gente de la CTA para que nos ayudara: como movernos en esta situación con el área de Discapacidad, para que nos asesore.
Ellos se movieron y gracias a la colaboración de un montón de gente, se logró que el martes vinieran a hisopar a todos los alojados y a parte del personal.

Los resultados fueron bastante rápidos: hay 17 contagiados actualmente y 10 que están sanos, no contrajeron el virus. Y todavía falta una tanda para confirmar si tienen o no.
A ver si nos entendemos: ¡¡si no se hubiese desatado esta presión de los propios alojados, hubiera seguido circulando el virus sin que se les practicara el hisopado!!

Seguidamente quisimos saber cómo cambió la vida en el hogar cuando se detectó el primer caso de coronavirus.

En principio, cuando fue el primer caso, (que fue en el cuarto piso, porque este lugar tiene 4 pisos), se lo aisló.

Pero el resto de la población de los cuatro pisos seguía circulando normalmente. 

Cuando se hizo el hisopado, yo supongo que ahí, al no tomar antes estas precauciones, se produzco esta masividad de contagios

La vida diaria de la persona que no ve, está más en riesgo de contagiarse del coronavirus ya que necesita el tacto para identificar los objetos más comunes de lo cotidiano: el celular, la tasa, el plato, los cubiertos, la ropa.

Quisimos saber desde cuándo José Luis había perdido la vista y cómo se sentía hoy, en medio de la pandemia.

Yo soy totalmente ciego hace prácticamente 2 años. Dos o tres años.

Pero igual todo es cuestión de costumbre. Depende como tomes lo que a vos te pasó, cómo enfrentes esta dificultad, el carácter de cada uno, como lo pueda absorber. 
Hay gente que le cuesta más y hay gente que sale más rápido de esto. 
Yo, por ejemplo, cuando tenía un restito de visión, caminaba muy rápido. Y cuando perdí la vista, seguí caminando rápido, hasta que me di un par de golpes y tuve que bajar la velocidad.
Entonces quisimos ver cómo funcionaba el protocolo cuando ya estalló el brote.
El protocolo… a ver. Hubo gente de los que no tienen COVID que se aislaron por voluntad propia, por temor. Después, los que tienen el COVID, están aislados en sus habitaciones y se les pasa a dejar el desayuno, almuerzo, merienda y cena en las habitaciones.
Y, de los que están sanos, el que quiere salir, puede hacerlo

En la realidad no siempre se respeta el tema de los barbijos, no siempre se respeta el tema del camisolín en la pieza de los contagiados. 
Yo particularmente, en la pieza donde yo estoy, con un compañero más, otro muchacho, hemos decidido qué no entra el personal de limpieza. Hemos pedido a los elementos de limpieza y lo hacemos nosotros para que no haya un cruzamiento de elementos de limpieza de otras piezas. 
Y el plató lo retiramos de la puerta, es decir abren la puerta y nosotros no recibimos, pero eso es una cosa nuestra una precaución muestra. 
Nos quedamos un juego de cubiertos y vasos que son elementos que van dentro de la boca como precaución para tratar de achicar un poco el margen de contagio.
En el hogar de ASAC, la Asociación de Ayuda al Ciego, cada habitación tiene baño privado y en el piso pusieron un microondas que lo maneja el personal de la institución.

Quisimos saber si estaban separados por piso o de alguna otra manera, los COVID positivos y los negativos.
No. En la actualidad no. Si por iniciativa de los que estamos sanos o sin el COVID, planteamos a distintas personas, tanto acá del hogar y de otros lados, para ver si existía la posibilidad de separar los para que los que están sanos no terminen contagiados, ya que el personal es el mismo para todos, la cocina es la misma para todos, los platos y todo eso.
Si bien el hogar acusa que ellos toman las medidas, el alcohol y todo eso. Pero eso no sabemos si es a ciencia cierta si es así o no.

Por algo hubo esta cantidad de contagiados: si se hubiesen tomado a rajatabla las medidas del protocolo, quizás no hubiera habido tantos contagiados.
Debo contarles que alguna vez trabajé en el Consejo Nacional de Niñez, Adolescencia y Familia.

Recuerdo el enorme predio del Instituto Román Rosell, dedicado a las personas con discapacidad visual.
Le pregunté si se hicieron gestiones para trasladar allí a alguno de los grupos: los contagiados o los no contagiados.
Sí. Yo me he comunicado y actualmente quedaron en verlo si habría alguna posibilidad.

El lugar sí está preparado para albergar cantidad de gente. Porque de hecho, a veces allí se ha alojado deportistas o cuando hacen otro tipo de actividades. Pero, a ciencia cierta, hoy por hoy, no.

Y algunos te dice que es difícil también porque son dos organismos…
A ver si nos entendemos: hay un predio dedicado a la discapacidad visual, adaptado para tal finalidad y donde se han alojado muchas delegaciones deportivas que vinieron a competir.

Y no puede alojarse allí a quienes tienen discapacidad visual y están en peligro de contagio, sólo por un problema burocrático: porque el predio no pertenece a la Agencia Nacional de Discapacidad.
A esta altura de nuestra charla, le agradecí a José Luis el tiempo que me brindó y que me haya abierto los ojos sobre la columna de la discapacidad de esta semana, que debía llamarse LOS FUNCIONARIOS Y LA CEGUERA.
Y no porque la situación de los ciegos, en el marco del COVID, no tenga solución, sino porque la ceguera de algunos funcionarios nos impiden encontrar las soluciones más sencillas 
Una de ellas, sería trasladar a quienes presentan el diagnóstico de COVID positivo al Instituto Román Rosell, en San Isidro, que tiene las instalaciones adaptadas para tal finalidad.
Les hablo Pedro Ávalos 
Y como siempre esperamos vuestras consultas y sugerencias al WhatsApp de la confederación General de Jubilados, Retirados, Pensionados y Adultos Mayores del País: 11 3762-0347.

Muchas gracias.
INFORMACIÓN COMPLEMENTARIA:

Coronavirus en la Ciudad: cómo es el protocolo en los geriátricos, los centros que más preocupan: https://www.lanacion.com.ar/sociedad/coronavirus-ciudad-como-es-protocolo-geriatricos-centros-nid2393488
